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14º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
Ciclo “B” (7 de julio de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; en el Domingo, Pascua Semanal, día del Señor y día de la Comunidad.  

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

Sed todos bienvenidos a la Celebración Comunitaria por excelencia de 

nuestra fe: la Celebración Dominical. Venimos a encontrarnos con Dios, 

nuestro Padre, que nos quiere y con los hermanos, comprometidos a hacer 

presente el Reino. ¡Bienvenidos! 
 

Necesitamos el perdón del Padre, pues nos cuesta perdonar a los 

hermanos que nos ofenden y esto nos impide sentir la fuerza de su amor y por 

eso le pedimos el abrazo de perdón: 
 

 Tú que nunca te olvidas de tus hijos: Señor, ten piedad:   
 

 Tú, que también fuiste rechazado por los tuyos: Cristo, ten piedad:  
 

 Tú, que nos das la fuerza del Espíritu: Señor, ten piedad: 
 

 Que el Señor tenga piedad de nosotros, perdone nuestros pecados, Él, que es 

todo amor, compasión y misericordia entrañable, y nos lleve a la vida eterna.
  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Oh, Dios, que en la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída, 

concede a tus fieles una santa alegría, para que disfruten del gozo eterno los que 

liberaste de la esclavitud del pecado. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 

los siglos.  
Todos: Amén. 
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) DECIMOCUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 

 En el evangelio de este domingo san Marcos nos presenta a Jesús que, al 

llegar el sábado, entra en la pequeña sinagoga de su pueblo y «empieza a 

enseñar». Sus vecinos y familiares apenas le escuchan. Entre ellos nacen toda 

clase de preguntas. Conocen a Jesús desde niño: es un vecino más. ¿De dónde 

saca todo eso? ¿Qué sabiduría es esa que le han enseñado? ¿De quién ha 

recibido esa fuerza para curar? San Marcos indica que Jesús «los tenía 

desconcertados y desconfiaban de él». ¿Por qué? 

 Los habitantes de Nazaret representan al pueblo judío en general. Esto 

queda subrayado por el lugar donde se produce el rechazo de Jesús: la 

sinagoga, el lugar de reunión oficial del pueblo de la alianza y donde se mani-

fiesta como tal. Y el motivo de rechazo no es otro que el "excesivo" 

conocimiento de Jesús; conocen demasiado bien su origen y circunstancias 

familiares para admitir que en él actúe el poder de Dios.  

O, contemplado desde otro punto de vista: creen conocer demasiado bien 

a Dios; tanto que no pueden admitir que actúe a través de un hombre tan "nor-

mal" como Jesús. Ésta es la razón última por la que el pueblo de Israel no 

acepta a Jesús: porque no encaja en la idea que se había hecho de cómo tenía 

que ser la actuación de Dios. 

 A los creyentes de hoy nos pasa algo parecido. Los cristianos tenemos 

imágenes bastante diferentes de Jesús. Cada uno nos hacemos nuestra idea de 

él. Y los hombres preferimos no pocas veces renunciar a Dios antes que a la 

imagen que nos hemos formado de Dios. Casi exigimos que Dios tiene que ser 

como a nosotros nos parece. ¿No será mejor reconocer que seguir al verdadero 

Dios nos obliga a transformar la vida y no estamos dispuestos a ello? (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 



3 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Después de escuchar la Palabra de Dios presentemos al Padre 

nuestras súplicas por la Iglesia y por el mundo entero. 
 

1.- Por los pastores de la Iglesia: para que realicen con fidelidad el encargo de 

anunciar la Palabra de Dios y sepan presentarla de manera inteligible al hombre 

de hoy. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por cuantos tienen responsabilidades en la vida política y económica en 

nuestro país: para que encuentren soluciones justas y solidarias, y nadie se vea 

privado de los recursos necesarios para llevar una vida digna. Roguemos al 

señor. 
 

3.- Por los que desconocen a Jesucristo o han perdido la fe: para que mediante 

el testimonio de los creyentes puedan llegar a descubrirlo. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por todos los que pueden tomarse algunos días de vacaciones: para que este 

tiempo de descanso sea también un espacio de encuentro con Dios y de 

acercamiento a los demás. Roguemos al Señor. 
 

     Escucha, Padre, nuestra oración y haznos cada vez más fieles a tu amor, 

siguiendo el camino de tu hijo Jesucristo. Que vive y reina contigo por los 

siglos de los siglos. 
Todos: Amén.   

 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Antes de participar del banquete eucarístico, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos 

ha enseñado:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
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4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos entrañablemente, por Jesús, el más grande de los testigos y 

profetas, que nos trae tu Espíritu de amor. 
 

- Te bendecimos, por su Sabiduría y por los milagros de sus manos, signos y 

gestos de redención.  
 

- Te bendecimos, porque entras en la vida de los creyentes, si te dejamos la 

puerta abierta, y nos fortaleces con tu Espíritu para que seamos testigos y 

profetas.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos 

fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica.  

 Danos fortaleza para librar con valentía el combate de la fe, alcanzar los 

dones de la salvación y no cesar nunca en tu alabanza. A Ti, oh, Trinidad 

Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los 

siglos de los siglos.  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.      Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


